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7 DE OCTUBRE 
CONMEMORACIÓN DEL SACRIFICIO DEL SENADOR 

BELISARIO DOMÍNGUEZ, EN 1913 
Belisario Domínguez denunció desde la tribuna del Senado los asesinatos del presidente Francisco I. 

Madero y del vicepresidente José María Pino Suárez, cometidos por orden del general Victoriano Huerta. 

Víctima de la represión, el senador chiapaneco fue asesinado el 7 de octubre de 1913. 

Originario de Comitán, Chiapas, Belisario nació en 1863 y estudió medicina en París, Francia. Además de 

ejercer su profesión, fue un opositor a la dictadura porfirista y se adhirió al maderismo. En 1911 fue electo 

presidente municipal de Comitán y un año más tarde, senador suplente por Chiapas. Fue senador propietario 

en marzo de 1913, tras la muerte del senador titular Leopoldo Gout. 

Belisario Domínguez destacó por la valentía con la que criticó al gobierno ilegítimo de Huerta. El 23 de 

septiembre de 1913, pidió el uso de la palabra para dar a conocer un texto en el que aseguraba que el informe 

presentado por Huerta ante el Congreso de la Unión estaba plagado de falsedades y mostraba un panorama 

muy distinto a la realidad nacional. Al no poder pronunciarlo, consiguió imprimir el texto, en el que expresaba: 

“La verdad es ésta: durante el Gobierno de don Victoriano Huerta, no solamente no se ha hecho nada en 

bien de la pacificación del país, sino que la situación actual de la República es infinitamente peor que antes; la 

Revolución se ha extendido en casi todos los estados; muchas naciones, antes buenas amigas de México, 

rehúsanse a reconocer su Gobierno, por ilegal; nuestra moneda encuéntrase depreciada en el extranjero; 

nuestro crédito en agonía; la prensa entera de la República amordazada o cobardemente vendida al Gobierno 

[…] nuestros campos abandonados, muchos pueblos arrasados, y por último, el hambre y la miseria en todas 

sus formas amenazan extenderse rápidamente en toda la superficie de nuestra infortunada Patria. 

¿A qué se debe tan triste situación? Primero y antes que todo a que el pueblo mexicano no puede 

resignarse a tener por presidente de la República a don Victoriano Huerta, al soldado que se apoderó del 

Poder por medio de la traición y cuyo primer acto al subir a la Presidencia fue asesinar cobardemente al 

presidente y vicepresidente legalmente ungidos por el voto popular [...] Y segundo, se debe esta triste 

situación a los medios que don Victoriano Huerta se ha propuesto emplear para conseguir la pacificación 

[…] únicamente muerte y exterminio para todos los hombres, familias y pueblos que no simpaticen con 

su Gobierno. […] La Representación Nacional debe deponer de la Presidencia de la República a don 

Victoriano Huerta”. 

El 29 de septiembre, Belisario Domínguez propuso a los legisladores que firmaran la solicitud de renuncia 

de Huerta. El 7 de octubre, dos hombres lo sacaron con violencia de su domicilio. Días después, su cadáver 

fue encontrado en el cementerio de Coyoacán. Las protestas ante el crimen obligaron a Huerta a disolver el 

Congreso y a encarcelar a más de cien diputados. 

Belisario Domínguez se convirtió en un símbolo de la lucha contra la tiranía. En 1953, por decreto 

presidencial, el Senado de la República instituyó la medalla “Belisario Domínguez”, para honrar a las mujeres 

y hombres distinguidos en grado eminente como servidores de la Patria. 

Día de luto y solemne para la Nación. La Bandera Nacional deberá izarse a media asta. 

Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México 

 

Esta edición consta de 102 páginas 


